
RESIDENCIA EN AZALA (del 18 al 25 de abril del 2022) 

 

Un espacio de residencias permite a l@s artistas trabajar de forma 

excepcionalmente concentrada. Sales de tu vida diaria y sus muchos 

ruidos y entras en un mundo paralelo donde solo te ocupas del proceso 

de creación durante un tiempo determinado. Es como ingresar  en un 

hospital, o en un monasterio de clausura. A mi personalmente me gusta 

mucho esa fórmula. A pesar de la intensidad del trabajo, la sensación 

general es relajante. La situación excepcional y privilegiada de estar a 

una sola cosa… 

Pero en concreto, en Azala esta vez, he sentido algo mas que eso. 

Quiero decir que los espacios de residencias  no son solo sitios donde 

nos podemos aislar para trabajar sin distracciones. Son sitios que tienen 

su propia vida, su propia deriva, sus habitantes fijos, sus paisajes, sus 

problemas, sus ocupantes temporales, su personal que mantiene el 

funcionamiento del engranaje, sus cabezas que piensan y crean nuevas 

derivas para el proyecto… 

La relación de amor marca una gran diferencia. También la continuidad 

en el tiempo. La permanencia resiliente de las personas. El hecho de 

que las vidas de las personas queden tan finamente entretejidas con el 

lugar y con el tiempo transcurrido. Capas y capas de tiempo y todo lo 

que el tiempo trae consigo. Me acuerdo de que la primera vez que 

estuve en Azala yo iba con un bebe de pocos meses. Por algún sitio 

tengo una foto. Ahora es un chaval que mide 1,90. Tiene 14 años. Azala 

tiene la edad de mi hijo. Los arboles han crecido tanto como él. El 

proyecto también…  

 



 

Me gustaría poder hacer una residencia en Azala sobre Azala. Quiero 

decir que me gustaría ir allí un tiempo para poder entrar con mas 

profundidad en todo esto. Que mi trabajo de cada día fuera ese: 

observar como florece el romero, meditar mientras paseo en el bosque 

misterioso de las encinas, pararme a escuchar con atención la enorme 

variedad de sonidos (pajariles, vegetales, humanos, eólicos, líquidos) y 

como van cambiando en las distintas horas del día y la noche, 

acompañar a Idoia en su laboratorio natural que yo he llamado “la 

cicatriz de los tesoros”. Escuchar a Juan contar como se han ido 

haciendo las cosas y todas las cosas que se harán. Vivir un día en la vida 

de Caty cuando le toca recibir y cocinar para un grupo. Sentarme en el 

Txoco y hablar con l@s que vienen y van, sobre su trabajo o sus vidas. 

Colarme en los estudios a ver como hacen y deshacen l@s artistas. 

Entrevistar a los habitantes de Lasierra  sobre sus vidas, sobre el 

pueblo, el pasado, el presente, el futuro y los proyectos colectivos… 

También sobre lo que ell@s creen que es Azala y para que sirve… 

Nosotras (Oihana Altube, Catherine Sardella, Mónica Muntaner y yo) 

fuimos a Azala a rematar Neti Neti, para poder estrenarlo en Madrid  

los últimos días del mes de abril. Hemos trabajado muy felices.  Ha sido 

una semana maravillosa de encuentros, de compartir, y a la vez muy 

productiva para nuestro proceso creativo. Estamos super satisfechas 

con la presentación pública de la pieza. Es un paso mas. La vida es eso. 

Pasos y pasos: adelante , atrás, al un lado, al otro lado, media vuelta y a 

empezar…  como un bailecito de pueblo; de fiestas del pueblo. 

Caminar…Y tener memoria…para aprender… y para poder contar 

historias a quien quiera escucharlas 



 


